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TERCER ANIVERSARIO 

£1 Señor 

Ealtiü i iilriif ü li É d ile 2S iñes el día 29 di i r l l de 1911 
Habiendo recibido la bendición apostólica 

Todas las misas que se celebren en el Altar 
mayor de la Igtesia de la Caridad de 8 á 12 de la 
mañana, el miércoles 29 de Abril serán aplicadas 
por el alplá del flnaáb* 

Sus aftigidos padres inúiiañ'áí sus amigos á estos 
religiosos actos, por cuya asistencia, le quedarán 
agradecidos. 

MBaaBSBaae&T^íWKiaHgiKaaaiafcfaaaa 

rfoti le lurgvíi seftban cuando e! ejército sólo te­
nía 350 000 hombres, no parecie­
ron cuando triplicó el número de 
soldados, En ¡os dos batallones; 

Cuando al cabo de poca*sema- | qne ifíiciaioii el pánico en Kirk Ki-
' ' ' ' "- '~ lis.sé «no iüvbía un solo oficial». A 

fin de que todo se conjurara con-» 
ñas de declararse la guerra en !a 
penínsu'a de los Balkaiies el ejér­
cito turco quedó vencido en Mace-
doniat y eti,^Xi;acifl; cuando se re-
p egó casi sin haber cora|3fitido Jo 
mismo én^ i rk -Kü i s sé que én'Mo-
nastir, el estupor de los que cono­
cían las tradiciones gloriosas de 
las huestes musulmanas fué inmen­
so. Nadie se explicaba que los sol-

Ira Turquía^ el Gobierno de Cons* 
tantinopi^ había enviado sus mejo­
res tropas contr» los insurrectos 
del Yemen, y no supo preparar con-
tiempo la movilización. Los solda­
dos turcos tenian buenas armas y 
buenos uniformes; pero un servi­
cio detestable de administración 

dadlos de Plcwna hubiesen huido I militar. Durante Iss dos primeras 
en Tracia abandonando una forta- i semanas de la guerra tuvieron pro-
leza poco menos que inexpugna­
ble; costaba creer que las tropas 
que se batieron en Chippa contra 
los escuadrones de Gurko huyeran 
aíue ¡os voluntarios griegos; asom 
b'o producía saber que los que en 
J, •li'íSH y Domokos dieron las es-
1 ¡lillas á to8gr¡i?||>s, rirjdleran §aló 
r̂ i a yi'\ disparar un tiro contra las 
nuiíiias ¡ropas ji;riegas, ni más bra­
va»; ni mejor mandadas que en 
J897. •' 

¿Qué hfibía ocurrido para trocar 
tin de rep 'nte un ejercí o Hgutrri-
d ) en una grey de mansos cordero^-? 
N ul'ó lo aupo de momento, ó i ada ' | 
dijeron los que sabían á qué atener­
se. Ahora se han soltado las lenguas. 

visiones y municiones en abun­
dancia; cuando empezaron las llu­
vias de otoño no tenían víveres y 
moniciones. En ¡a batalla de Lule ] 
Burgas tuvo que suspenderse uñ'í 
ataque por falta de cartuchos; en i 

zaJo, con seivicio'í t;in pésimos SÍM 
rcaballeiíj, sin nuioiciones bastan- ; 
tes para la artiiieria, se empeñaron | 
|os jefes del Estado Mayor en em- | 
prender la ofensiva. En vez de es- » 
pe ra r que las marchas por tierra | 

|i.enemiga debilitara á los búlgaros y | 
^quebrantara su empuje, cometieron I 
f|a torpeza de salí les al encuentro j 
cuando aún conservaban el lm;iul- | 

|jfeó i.niclal. cuando ni las marchas, I 
i ni los combates parciales, ni ias I 

lluvias ni ninguna de las penalida­
des que implica la invasión de un | 
país sin caminos y con pocos re-

I cursos habían apagado su ardor y 
rendido sus fuerzas. Mahrúud Muk-
tar bajá emprende un ataque noc­

turno bajo una lluvia torrencial, 
con soldados bi;.oños y tal opera­
ción termina corr la tortia de Kirk 
Kiiissé por los búlgaros sin dispa­
rar un tiro, sin perder un hombre. 
En Lule Burgas AbdaUah bajá ata­
ca por mandato del Estado Mayor 
y pierde la batalla, y no cae pri­
sionero su f jército porque los búl­
garos están abrumados de fatiga. 

A. RIERA. 

Graves noticias 
Madrid 28 9 m. 

Los despachos ecibidos de Vera-
cruz contienen graves noticias. 

Ay- r fueron tusilados tres p'islo-
rieros yanquis. 

Se notif có !'l cónsul que queda-
'ban siete yanquis en poJer de los 
m jicanos. 

El cóiBul envió al general Maas, 
siete mejicanos, para canjearlos por 
los prisioneros yanquis. 

Se ha declarado á Vcracruz en 
estado de sitio. 

La situación se agrava por mo­
mentos. 

Se han registrado nuevos y san­
grientos desórdenes, en diferentes 
'puntos de la República. 

De Sociedad 
Hi dado á luz con toda felicidad 

una h r m o u i niña la distinguida 
esposa íle nuestro amigo el profe­
sar deí Instituto don Antof:ío Pulg 
Campillo, por lo que le felicitamos. 

PLOMO, 17-18 9. 
PLATA, 29 2/82. 
ZINC, 21-10. 

INTERIOR. 79-35 

PARÍS, 6'10. 
LONDRES. 26'68 

* 
• * 

La «Gaceta» minera y comercial 
en su número de lioy seflala el pre­
cio del quintal dé plomo en depósi­
to de embarque á ochenta realeg 
veinticinco céntimos, y once reales 

cincuenta céntimos para la onza de 
plata 

* « 
En la reanión celebrada hoy por 

la Junta de fundidores, se han 
acordado los siguientes precios pa 
ra los minerales carbonatos de Li­
nares: 

Carbonates: 50 por 100 de plomo 
á Rvn. 24*50 quintal. 

Los tipos (ie plomo que excedan 
de dicho 50 o(o de plomo á Rvn. 
78 00 el tipo. 

La plata excedente de la priirera 
media onza por qql. de plomo á 
Run. 11*50 la onza. 

De exitangis 

Teatro Principal 

la retirada le Kirk Kilissé fué pre­
ciso abandonar muchos cañones 
porque los caballos d:'.tiro no po­
dían con su cuerpo. Los .soldados 
tu;c.)S p«suron hambre, mucha 
hainbie. Debieron m«nteneise con 
los pocos recursos que encontra­
ban en el p is, y ya se sabe qtíp 
esto signitica merodeo, saq-ieo, re-
ajacion de 1;Í üiscip ¡na. 

Hl des,tst-e h^ibía s;du previsto 
^ por algunos jef.s turcos. Hakkiti 

Ahora se sabe, por fin, la causa ó y^^in bey dijo muerto antes deln 
las causas ^e tan continuas derro- i g u r , a : tEs posible que nuestros 
ta?. 

La RSvo!u(iión que destronó á 
AbJul Hamid no hizo oíra cosa de 
provecho que quitar de en medio 
n' Sultán Rojo. En cambio, produjo 
Raves daños á su pa{ria. El menor 
lie eltcis fué sin duda la piuodi.t do 
constitucionalismo á que se enlre-
gHroii los jefes y oficiales vencede-
rei . E l 'mas grave consistió en la 
t!esorg;anizafii<jn completa del ejér-
c i s o , ' _ , • ' •• 

Para aumentarlo, para que en el 
papel figuraran efectivos de un mi-
116:1 de hombres"; se admitió á grie-
go.s, búlgaros y servios, á judios y 
armenios bajo la bandera del L -
lani. Para tener tantos soldados ha­
cia falta poseer'cuadros completos., 
de oficiales, y estos, que ya esca-

soldivdos iuchen valerosamente «í 
abiigo de recias murallas; pero 
han perdido iodo iu poder ofensi­
vo y, pnr ¡o mismo, serán vencido» 
en una campüña campal». 

A.«i ocuifió. Los soldados gúejíOJj 
servio-, bú!|íaros y judios se p^sa 
ro! ni cnorsiigo tíin pronto como,en­
traron en fu go ó huyeron aiy;^-
t rmdo en sa huida á los á,^qi|í| ;Se 
diíeodieran bravamente & i\ ,sw 
péínicioso ejemplo. ízzet Fuat^ bft-
j4, en un libro titulado «P^ifb,i:a^ 1 
de tm vencido», afirm '̂a que las cua­
tro i quiütivs p'irteií da los redifs 
as>iá-<i!cos desconocían por complí; 
tó él manejo del fusil modertiP; ^ ¡ ^ 
qúejdír'bían servirse. 

í 

. j i ó tab í l f í i ima ^i2in^one'¿^Jt'¿> e^us lí?$r<á <&%» «lelsut e n e s t e c<i« 

El tribuno en Villafranca 
nos dijo, en forma sencilla: 

Al hablar en esta villa, 
mi palabra os s&rñ franca. 

UnamUno, en Salamanca, 
es la primer maravilla. 

El refoVmismo es palanca, 
en Aragón y en CastÜla, 

como lo es La Cierva en Blanca, 
y la Barbolla en Sevilla. 

Hoy las formas de dolñerno 
json deUodo Indiferentes. 

;Qué más da verano ó invierno, 
Mbnifircrtsó Presiden'es? 

Pregiintadle, si no, al yerno 
de Eugenio, y á ios parientes... 

Dadme vino de Frtlerno, 
faisan«^ We-gras, clientes. 

Lo demás ¡vayase al cuerno! 
La dcTTiís son accidéhtes. 

Urge, am!go,s, reformar 
la vieja Constitución. 

Al c'ero hay q i^ exterminar. 
¡Abajo la religión! 

El Senado hay que expurgar. 
Ef privilegio es ficción. 

Para liberalizar 
á este pueblo bonachón, 

no nace falta amenazar 
con la atroz revolución! 

Yo pienso manumitir 
la fértil agricultura. 

Yo estoy resuelto á impedir 
la emigración, con la hattuia. 

Yo he de intentar suprimir 
los impuestos y la usura. 

Yo aspiro á sustituir 
el culto, con la cultura. 

Yo á Maura no he de sufrir, 
porque mo causa pavurr. 

En la virgen democracia, 
mi única deljcio, creo. 

Me da ictericia la acraciís; 
y me desespera, el neo. 

Todo éh el murido es fal'\ci3, -
rivalidad y chispeo. 

Sok> hay una aristocracia: 
a del saber, que poseo. 

Mi 1'ijgua os saluda lacla. 

Idos en paz con Morfer». 

X. Y. Z. 

IHliura diinite 
Mad. id 28-9 m. 

El ganadero Miuiá ha insistido en 
dimitir la presidencia de los gana­
deros, fundaracntándóíft en motivos 
de sa ud. 

Los ganaderos se reunieron acor­
dando rechazátsela. 

Los íntimos de Miura asogüran 
qiie las causas de ialñimisión Son la 
negativa de algurios toreros dé prí-

\ meta fila á torear sus toros. 
! Sfetfún parece, ^ur je de nuevo el 
I famoso pleito de los toreros con 
f Miura. 

C R O K I C l I » M&DRID 

ili jisaf li prlHiin.. 
InstontiiHMis 

Trocó el cielo el sudario gris de 
las jornadas iéas por el manto aaul, 
pur ísimo, de los días presentes. £1 
sol triunfó en un alarde de titán, 
obscurecido más bien por la ficción 
que por la realidad; reivindicó, ca­
lórico sus derecho», atropellados, á 
señorear las ab ilefias alegrías; ras­
gó nubes y nieblas con un gesto de 
desdén, como si el obstracisme hu­
biera sido un descanso voluntarlo, 
no un destierro forzoso, y... 

Hri aquí la primavera, soñadora 
y pasional, joven y bella, con sus 
atardeceres de plata y sus fulgen­
tes coqueteos, con sus ambientes 
purísimos, con sus delicadas ambro­
sías, en una plétora exhuberante 
de vida y de fecundidad, ubérrima, 
encendida, gentil... 

¿No notasteis la presencia de la 
damisela adtMble? ¿Acaso no per­
cibisteis ei claror sonrosado de las 
tardes primaverales, ni hirió vues­
tra retina la mágica Visión del sol 
ardiente que anuncia los fuegos de 
la canícula implacable?,.. 

He aquí la primavera. 
Verás , lector: 

* 
* * 

Ya reverdecen lis frondas mag­
níficas de la Castellana. En los an* 
denes se alinean, simétricas en las 
primeras horas, en debarajuste re­
tozón después, las sillas que dur­
mieron, tristes y melancólicas, el 
sueño del invierno, tan solo inte-
Tiümpido por érrnsoKiíío"grato'3e 
lina mañana reidora en que juraron 
la bandera unos mozos bizart'CNs;̂  
por las tai des de vértigo, locas, en 

>que el Carnaval fué rey de la vida; 
f i r alguna que otra jornada que el 
se! i uminó tanto, tanto, queencen» • 

fdjü el rubor en estas siUÓs límpéii-
cas que ahora renacen á, su eüs t i r 
algarero.. . 

l¿Quien se sentó ^n estas^lla*? 
Los que las ocupan ahora. Las 
o|upan hoy, los que antaño |as 
uiufrutaron, En el tejer y destejer 
d i una niono>tonía un poco triste 

[ni siquiera sQn nuevos loa tejeda* 
res... 

¡Álií están-^esia tarde hemos atis 
bado asar ei conjunto—las mocitas 
dd año pasado; alguna de ellas, 
conquistó el corazón de un galán y 
se ufana de la victoria épica; {vic­
toria de amores, gentil victorinl... 
Otras, quizá dejaron escapar a, 
enamorado y buscar hogarlg, ^vi-
zol-adas é inquietas» nuevo r. do en; 
g t ^ . í o i a ; sus calores de amor... 
Af|íunas—¡ayl—^^prosiguen la sen- . 
da infausta del desengafl..>; el don­
cel soft.ido no I'ega, sealejü In es­
peranza, liácese inaccesible el idenl 
que una imagmción moza modf'-
lara allá dentro, en lo lecó idto, e . 
lo más intimo... 

Y ti das r en. TodrS, al arrulle 
de la primavera que prometan, de 
la primavera que muchas veces 
enfana pero que alientan siempre 
al opiin isnio. 

En estos atardeceres plácidos 
¿quién pienso en el invierno con 
sus hé'iaJaS, con sus grisuras, con 
sSs nieves, con sus achaquéis?... 

Ríen íáá damiselas bonitas. Las 
uttas junto al galán que tas ama; 
les btrnS»^ j l conjuro del recuerdo, 
del amor ido; algunas, n.uchas,,t 
acuCittdas j í o r |a esperanzi dfJr, 
¿rnyr que ha de llegar, íi no sen 
n^émiáas l]ftsproinfS|ts de estas 
tardes retozonas y beíCsf. 

* 

» ñ 
Cbii un. ejército Un, desaígtni-

í 
l i«ro mi v i e r n e s pi?óximo. 

Ha pasado, por la calzada^ en mi 
coche peóoer, el Sr. Quiroga Es­
pío. Hace un año, cott al Sf. Qui-
rogá paseaba, triunfadora y co 


